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LA NUEVA POLÍTICA EXTERIOR DE EE UU

Trump, el imperialismo desbocado
� El presidente de EE UU se siente 
cada vez más libre para coaccionar  
a otros gobiernos y expoliar recursos

� Envalentonado, dinamita el derecho 
internacional para defender  
los que considera intereses del país

� El magnate rompe el orden mundial  
y opta por otro del pasado donde 
impera la ley del más fuerte

Cuba

Incertidumbre 
en La Habana: 
“Esto es un barco 
a la deriva”

Groenlandia

Conquistar la isla 
“por las buenas o 
por las malas” —P16 Y 17

El pulso por el crudo

Trump se erige 
petrolero
en jefe —P38 A 40

Del asalto en 
Caracas al reparto 
del petróleo —P6 Y 7

MACARENA VIDAL LIY
Washington

El presidente de EE UU, Donald 
Trump, está exultante por la cap-
tura del líder venezolano, Nicolás 
Maduro, y su esposa Cilia Flores, 
en una operación sin bajas esta-
dounidenses. Y se ha envalentona-
do. Opera como si fuera el gober-
nador de un mundo sin más ley 
que la suya. “Solo hay una cosa. Mi 
propia moralidad. Mi propia opi-
nión. Es lo único que puede de-
tenerme”, dijo recientemente en 
una patada al derecho internacio-
nal. Solo en esta semana, e invo-
cando los intereses de su país, ha 
intervenido Venezuela, ha amena-
zado a Cuba, Colombia, México o 
Groenlandia, se ha autoproclama-
do dueño del petróleo venezolano 
y se ha salido de docenas de orga-
nismos internacionales. 

Trump define su visión como 
la doctrina Donroe, que los ex-
pertos describen como un repar-
to de influencia entre grandes po-
tencias, con Washington al frente 
del Hemisferio Occidental, China 
al mando de Asia y Rusia, de la an-
tigua Unión Soviética. Tiene, co-
mo sus antecesores, un gran po-
der presidencial para intervenir 
en el exterior, y lo está usando pa-
ra dinamitar el régimen de la pos-
guerra y estableciendo un sistema 
que representa un regreso al pa-
sado, donde impera la ley del más 
fuerte. —P2 Y 3

J. QUESADA / M. MARTÍN 
F. SINGER
Bogotá / Caracas

Los venezolanos convivían con Ni-
colás Maduro las 24 horas. Madu-
ro para desayunar, comer y cenar. 
Maduro en televisión, en la radio 
y también en las redes sociales. Y, 
de repente, Trump lo desapareció. 
Su ausencia ha abierto un boquete 
en un país en crisis que se pregun-

Vértigo en la ‘nueva Venezuela’ 
de Delcy Rodríguez

ta si algo ha cambiado. El chavis-
mo sigue controlando las comuni-
caciones y las calles: “Te llevan si 
quieren”, dice una experta en mar-
keting que ha prohibido a su hijo 

salir por miedo a que le recluten. 
La Venezuela de Delcy Rodrí-

guez está en shock. Vive una situa-
ción confusa. Los ministros son 
los mismos, los militares vigilan 
igual las alcabalas. Pero, a la vez, 
el régimen libera a presos políti-
cos y se espera la próxima aper-
tura de la Embajada de EE UU en 
Caracas. Se empiezan a respirar 
otros aires. —P8 Y 9

Brutalidad 
neocolonialista 
—EDITORIAL EN P24

Las barbas   
de tu vecino
Héctor Abad 

Faciolince —P11

Un nuevo fascismo 
avanza en el mundo
Siri Hustvedt —P4 Y 5

La amenaza de ser  
el próximo objetivo marca  
la vida cotidiana  —P12 Y 13


